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LÀ MODA AL DIA 
El negro y cl blanco rivalizan con 

los generós estampados. Es:os nos 
ofrecen una variedad encantacora con 
cl contraste de sus muselinas, geor-
gettes y crepés de seda en'rcmezcla-
da de algodón. 

En otono la caza es el deporic 'a-
vorito de toda mujer elecjante. Pair» 
eilo es necesario un conjunto estudia-
do y esi^ecial. La chaqueta, regular-
mente ajustada, con grandes bolsi-
llos; la falda ancha, bastante corta y 
abiei-ta de un lado sobre unos pan-
talones de terciopelo o pana ajusta­
des, con botones de nàcar eicima las 
rodillas; medias gordas y zaDatos de 

9.511. Encantador vestido de "crepe satin" 
i-ombinado con crespen de china de un co­

lor màs oscitro; godets plisados 

piel de lernera color rubio, con las 
suelas claveteadas. Puede también lle-
varse una chaqueta de tejido imper­
meable para los casos de lluvia, ya que 
el tiempo en esta estación es, en to-
dos conceptos, variable e inseguro. 

En el caso de hallaros invitadas a 
una caceria, no os olvideis de poner 
en vuestro maletin un vestido de mu-
selina o crespón de china estampado, 
sin inanga.s y de corte elegante, para 
poder efectuar un hérmoso cambio en 
sentiran singularmente sorprendidos y 
vuestra toilette durante las horas de 
la comida. Todos vuestro amigos se 
encantados con vuestra transforma-
ción tan femenina y a la par tan na-
turalmente pràctica. 

En los vestidoo de noche ya no exis-
te el pequeno escote que obliga al 
cuerpo del vestido a oprimir el busto. 
Cruzados en forma V en la espalda, 
casi junto la cintura, muestran el bus­
to desnudo todo lo posible y cifien ad-
mirablemente la cintura en su lugar 
natural. Muchas veces ricas combina-
ciones de cintas entretéjidas de pie-
dras preciosas, oro, plata o sedàs mul-
-03S3 [3 3;u3m3A3aq UBDJBLU 'saaojoDti 
te y cubriendo apenas la desnudez del 
busto se ajustan a la cintura, termi-
nando en magnificas y majestuosas 
caidas sobre la falda cada dia màs 
larga, holgada y caprichosa en sus va-
riadas formas. 

Los volante se llevan cada dia màs, 
però no parecen dispuestos a cam-
biar de situación ni forma; casi todos 
aparecen colocados en línea irregular, 
hacia arriba, en la parte delantera de 
la falda y pronunciadamente caídos 
detràs. 

En las medias existe una polèmica 
entre las elegantes pariisenses: las me­
dias de color claro o color obscuro: 
no se han decidido aún. 

Creo poder ofreceros algunos con-
sejos, procurando poneros en lo po­
sible de acuerdo. Las medias demasia-
do claras, ]X)r ejemplo, las de color 
carne o rosado, no se llevan ya y ha-
cen aparecer poco elegante la linea de 
la pierna; la media marrón dorado, 
es màs discreta y graciosa, però no 
deben llevarse medias demasiado obs-
curas ni negras. El beige no debe ser 
màs claro que el color de cascarà de 
nuez. El gris plata vuelve a ser acep-
tado y con justícia, pues nunca he po-
dido comprender porque motivo son 
tan poco estimados. Por otra parte, 
las medias ahora se luciràn menos con 
las faldas largas. Por esta causa se lle­

varan de menos coste sin llegar, sin 
embargo, a la exageración de las me­
dias de algodón de antafio. La mujer 
moderna adora las medias de seda, 
però a diario su precio es ruinoso. 
Para remediar este inconveniente, una 
importante perfumeria de Paris ha 
lanzado al mercado una crema que imi­
ta admirablemente las medias de seda; 
esta crema da la transparència de las 
medias màs finas. Basta con pintarse 
las piernas con este maravilloso pro-
ducto. Ensayad esta novedad, queri-
das amigas lectoras, y ya vereir la 
economia que os va a resultar con el 
el empleo singular de este nuevo in-
\·ento. 

Flor de té. 

969. Vestido de crespón de seda estam­
pada en, tonos rosa y verde sobre fotido 

crema.—fíhísa de sedn lat'ahle crema 
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0.4"3. Dos modelos de vestidilos de pla-
ya />ara tniestros nlnos 

').290. Dos lindüs dehmíalitos para viies-
Irns iiciias; cl primera es de sarja blanca 
con caladitos como adorno, v el seguudo 

fjíi combineido con etamin estampada 

PARÀ ENGORDÀR 

ü n o de los métodos mas simples 
y eficaces para engordàr es dormir 
lo mas posible antes de mcdia noche. 
Las noras que se duerman después 
r.nnca seran tan beneficiosas, porque 
el sueilo es menos pro fundo, repa­
ra las fuerzas sóio en parte y los mus­
culós no recobran su natural elacti-
cidad. 

Si usted no lo ha ensayado antes, 
s*e sorprenderà del buen efecto de to­
mar un poco de harina de avena con 
crema antes de acostarse. Antes de 
hacerlo tenga la precaucióu de calen-
tar bien sus pies. Entonces su suefio 
serà profundo y reparador. Entién-
clase hicn que no se habla de una ce-
na, pues ello seria cargar el estó-
mago. Una persona que ha desayu-
nado y almorzado bien, precisa to­
mar aigo por la noche muy liviano, 
jiarticularmente si desca acostarse 
tcmprano. 

La crema de leche es alimento muy 
sano, y nada hay mas aconsejable pa­
ra personas que desean engordàr un 
poco. No se debc tener en cuenta la 

cantidad, sinó la caiidad de lo> ali-
mentos. 

Otro punto de capital importància 
es no comer demasiado de una vez. 
En nuíchos casos la delgadez pro-
viene de que la persona ingiere en 
una sola comida mas de lo (|ue su or-
ganismo puede digerir normahnente. 
;x!rjudicandose en vez de benefïciarse. 

Como desayuno, puede tomar san 
wiches de queso y un vaso de leclu-
caliente. Caso de no agradarle la Ic^ 
che, rcemplàcela por una taza de 
chocolate. 

El queso, dada la cantidad de vita-
minas que contiene, es excelente ali­
mento para las personas muy delga-
das. Es iDreferible comerlo acomiw-
nado con pan negro. 

También la miel pura de abeja està 
considerada como poderoso alimento. 
Si usted puede limitar sus alimentos 
a leche, queso, Jiuevos, manteca, miel, 
frutas y vegetales, mejorarà el es-
tado general de su salud y le serà po­
sible engordàr. 

Algunas personas suelen creer que 
engordaràn si, comen mucho djulce, 
pasteles y masita. Esta creencia se 
funda en que, si ello perjudica n la 

gente obesa, debe favorecer a la de 
constitución delgada. La pastelería 
en general vale bien poco desde cl 
punto de vista alimenticio, y es pre­
ferible abstener-c en lo i)osible de 
ella. 

No renuncie a sus ejercicios coti-
dianos por temor de adelgazar màs. 
Al cíjütrario, el ejercicio metódico y 

• moderació es indispensabie y^ara man-
lener el equilibrio del organismo, con­
servar la elasticidad muscular y fa­
cilitar la digestión y asimilación. 

ï a n t o la obesidad como la extre­
ma delgadez ]-)rovienen de anorma-

' lidad de las funciones nutritivas, y, 
por lo tanto, es natural combatirlas 
en forma anàloga: con la diferencia 
de que la persona delgada no debc 
abstenerse de comer, en tanto que la 
obesa precisa reducir la cantidad de 
agua. 

Por punto general, las |)ersonas de-1 
gadas toman muy poca agua; en cam-
hio, las oliesas toman mucha canti­
dad de Hquidos. Si el setenta y cinco 
por ciento del cuerpo està constituído 
de substància líquida, fàcil es infe­
rir por que engordan exageradamente 
algunas personas. 
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Tres bonitos abrigos de mcdio ticmpo, muy 
pueden confeccionar con crcpc saíén 

scncillos 
, crespón 

y elegantes; 
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C o m o se m a n d a n 
flores por correo 
Mieiitras pasais vuestras vacacio-

nes eii alguna hermosa localidad del 
campo, alegrada por Hores silvestres 
o cültivadas, sentiréis nvks de una vez 
el deseo de obsequiar con un ramo; 
escogido por vuestras manos, a los 
amigos de la ciudad. Si se envían flo­
res con las i^recauciones debidas, es 

nuíy probable que lleguen a sus ma­
nos encantadoras y frescas. 

Si es posible cortadlas por la ma­
riana o a la caida de la tarde. Nunca 
a la hora del sol. Ponedlas durante 
una hora en agua, de ese raodo obsor-
beràn humedad suficiente para du­
rante el viaje. 

Ante todo averiguad qué correo, 
durante el dia, lleva las flores en me-
nos horas. Y empaquetad éstas para 
que lo alcancen con el tiempo justo. 
xÀrreglad las flores lo mas jiintas po-

sibles en una ca ja de cartón, debajo 
de la cual pondréis una capa de al-
gbdón; entre cada capa de flores co-
iocad otra y una sobre la última. El 
algodón no solamente amortigua los 
clioques, sinó que conserva la hume­
dad de las flores. 

Se envuelve la caja en papel ma-
dera y se ata bien. Luego se le pega 
una etiqueta con la dirección y se es-
tMibe <le manera que sea bien visible 
la índicación "Fràgil, flores". 



B E L L E Z À F E M E N I N A 
PARA LA CAKA CONGESTIO­

NADA 
No hay, en efecto, niayor martirio 

(jue sentir por cualquier motivo exte­
rior y siempre inevitable que la cara 
se congestiona. 

Cuanck) esto ocurre en la mesa o 
al entrar a una casa demasiado cale-
faccionada y no es posible disimular 
la afluència de sangre bajo el "cold-
cream" y los polvos, se experimenta 
verdadera desesperación. 

Cuando se sufre este defecto, es 
preciso tener cuidado de no hacer la 
"toilette" con agua demasiado fría o 
demasiado caliente, pues una y otra 
cosa es igualmente perjudicial. Debe 
emplearse solamente agua -tibia her-
vida y después pasar sobre'la pie! la 
preparación siguiente: 

r 

íl 

4& ̂ ^JÍL 

f 

Agua de rosas 50 gramos 
Glicerina ,. 20 " 
Agua destilada 100 
Alcohol rectificació ... 100 " 
Bórax 10 

Es indispensable si se quiere tener 
inejoría no irritar la piel y observar 
un régimen alimenticio en el (|ue las 
salsas, las grasas y los <lulces dehe-
rí'm ser suprimides en absoluto. 

%(i. Conjunta de jersey de tana, marrón-
habana, citelln y piinos de castor 

967. Vestida de mamna d^ Imta cscocesoi 
verde y ami osetiro, foulayd hlanco y asul 

AGUA DE BELLEZA 
Si se quiere tener buen color y 

transparència en la piel, si se desea 
mejorarla por buena que ella sea, úse-
se la receta siguiente: 
Agiía de rosas 60 gramos 

Biborato de soda 5 " 
'l'intura de Hamairielis . 2 

He aquí otra receta fàcil de pre­
parar y no por ello menos recomen-
dable que la anterior: 
Bórax 12 gramos 
Glicerina 5 " 
.Agua de rosas 10 " 
IvCche de almendras ... 10 " 
Benjui 5 
Alcohol a 80° 100 

l.A RECETA DE LA VALLIERE 

He aquí la receta del agua que 
niujer que con su hermosura sin igual 
mujer con su hermosura sin igual 
Ilegó a hacer olvidar su gran defec­
to físico. 
Benjui 8 gramos 
.Agua de azahar 40 
.Agu^ de rosas 40 
Esencia de limón 5 " 

de violetas 
" destilada.. 

riHcerina neutra 

60 
60 
30 

968. Conjunta de kasha verd^ oscurt 
adoniado de remirà çiris oscuro 



9.549. I.̂  Vestido^ de crepe satin asul ma-
ríno con iucrustaciones de cordoncillo ncgro 

i I. Vestida de crespen bége con pequefio 
jnhot del mismo genero y godets en la falda 

9.459. I. DelUsma "toüette" de tafetàn 
•verde Niló con magnifkos bieses y volantes 

del misnw genero pUsados finamcntc 

11. Encantador ' conjunta de vcrano,, de 
crespen blanca esttmpado asul y rosa, con 
bieses de cinta ami como incnistaciones 
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9.553. I. Hermoso vestida de satén rojo 
coral, con magnifica piesa de crespón blmi-
co oriada por una incrustación de satén 

asul matino 

11. Elegante modelo de crepe marrocaki 
verde hoja con dvliciosa combinación en el 

L'scote y pliegties en la falda 

III. Vestida df'étatiüne" marfil estam­
pada asul turquesa; falda irregular con 

esplèndida caída de godets 

IV. Delicioso conjunta; vestida de mv-
selina beige estampada asul marina y cha-

queia de "crepe satin" asul marino 



CURIOSIDÀDFS y RAREZAS 

A propósito del primer barco de vapor 
Üii icstigo ocular refierc lo si-

guiente: 
A pi-incipios del mes de agosto de 

1807 había un buque no muy dife-
rente de los demàs a primera vista, 
f|ue debía partir dentro de pocc desde 
Albany a Nueva York. 

En uno de los- camarotes del men-
cionado buque se veia por la puerta 
abierta a un hombre de porte tnajes-
tuoKO y al mismo tíempo .cfrave que se 
cntref^aba de lleno a escribir con 
afan, interrumpiéndose solamente pa­
ra dirijíir de vez en cuando ojeadas 
al rugiente mar que se estrellaba con­
tra la orilla. 

En una de tales contemplaciones, 
se le acercó im desconocido que sin 
preàmbulos de ning^una clase pregun-
tóle: 

—-I Pensàis dirigiros a Nueva York 
con vuestro buque? 

—Así es, senor—manifesto cl otro 
sin interrumpir sus contemplaciones. 

El otro hizo una pausa, pari pro-
seguir: 

—-íEstar'ais dispuestos a darme un 
pasaje a bordo? 

—No hay ningún iíiconveniente 
siempre y cuando os halléis dispues­
tos a córrer los miSmos riesgos <iue 
yo. 

—jCuànto me costarà la travesía? 
—No os tasaré precio. Vos mismo. 
El desconocido entregó entonces àl 

patrón del buque una bolsa llena de 
oro. Notando luego que el dueïo del 
buque permanecía pensativo y silen-
cioso, como pireocupado por tristes 
pensamientos y mirando a catl^ ins-
tante la bolsa recibida. el desco^ocijdo 
pregunto, temiendo haber cóihetiído 
algutia falta: 

—i Os parece poca la cantklad? 
Y al mismo tíempo advirtió que el 

patrón del buque tenia una Mgrima 
en los ojos. y que a poco descendia 
por su mejilla. 

Apercibiéndose de ello, el amo del 
barco, trató de deminar ?u emorión y 
dijo: 

—^Disculpadme si no os he pres-
tado las atenciones que merecíis. 

—i Oh, no tenéis que excusa'os!'— 
internjmpióle corté el otro. 

—Sí, es necesario. 
—Gomo ^s té is . 
—Todo ha sido debido porque al 

mirar ese dinero que es el piimero 
que obtengo como pago a mis- asíduos 
\· ferx^'entes estodios sobre la nave-
gación al vapor, mil pensamie;ntos 
acuden a mi mente transformàndola. 

—(Os ruego no continuéis!-;—pi' 
dió el desconocido. 

—Permitidme, entonces, por lo me-
nos, que me permitàis celebrar el re-
cuerdo de este dia... 

Y no dejanclo hablar a su interlo­
cutor, anadió: 

—Quiero rogaros que me honréis 
bebiendo en mi companía una botella 
de cerveza. Esto es cuanto puedo of re-
ceros. Creed que lo siento però mi po-
breza no me consiente mas. 

Y cuando poco después chocaban 
los bocks de cerveza, el patrón del 
buque anadió: 

—Si la suerte y el éxito correspon-
den an i i s esperanzas, algun dia po­
dré realizar lo que ahora me resultà 
completamente imposible. Y creed qvte 
os tendre presente, seíïor. 

Fulton—nombre que recordaremos 
y recordaran las generaciones futu-
ras—ofrecía con admiración y asom-
bro uno de los mas poderosos medios 
de adelanto y poderío à la Sociedad 
humana. Resolvía de golpe y porrà-
zo la àrdua cuestión de utilizar la 
fuerza del vapor en la marina, 

Recordemos uno de los mas insig­
nes navegantes del mundo: Gristóbal 
Colón. También él sufrió su calvario. 
Fué ofreciendo a una en pos de otra 
de las mas poderosas naciones de Eu­
ropa, un nuevo mundo que sobrepu-
jaba al entonces conocidp en hermo-
sura y riqueza. 

Como respuesta a tal oferta solo 
recibió desprecios, sarcasmes. insuK 
tos y hasta se le tachó de visionario. 
No parecía otro el premio que esta-
ba reservado a su trabajo hasta que 
halló en Espàna los medios para lle­
var a cabo sus ambiciones. 

Dionisio Papin representa para los. 
ingleses lo que ha sido y es todavía 
a pesar d€ las disputas de otras na­
ciones preponderantés, su arma mas 
ppderosa. Là aplicación del vapor co­
mo fuerza motriz. Y también fué 
despreciado. 

Però reanudemos el hilo de nues-
tro relato. Precisémonos a la figura 
de Fulton. 

Idéntico que a los demàs ocurrió a 
Fulton. Uno de los casos mas gran-
des que registra la Historia acerca'dc 
las equivocaciones que suelen _a veces 
cometer los genios, es la opinión que 
el sabio yanqui mereció a Napoleon. 

Cuando Fulton le presento su pro-
yecto, el emperador de los franceses 
no quiso apenas ni _ escucharle. Y le 
trató, según afirma cierto cronista con-
temporàneo, "como a uno de los mu-
chos aventureres que pululan por to-
das las capitales de Europa, hablando 
siempre dé proyectos ffantàsticos y 
qiie no tienen otro fin que atrapar 
dinero". 

^Qué opinión formarian nucstras 
lectóras, si se dijera algo parecído 
del vapor en la actualidad? 

Para la humanidad lució el dia 11 
de agosto de 1807 un nuevo dia. Y 
para Fulton abrióse una pàgina de 
glòria. 

Al ser botado al agua el primer 

barco a vapor, se veia en él a su in­
ventor de pie sobre el puente. La gen-
te que. se preciaba de inteligente y 
de buenas costumbres, se contentaron 
con reirse burlonaKiente y tachaban 
de soto vóce como una locur^i su in­
vento. Los que no tenían gran pre-
ocupación acerca de su compostura 
silbaban al pobre Fulton. 

Paro no estaba lejos su revancha. 
Sono al fin la hora de partida que 

equivalia para él la del fin de su bo-
chorno. Y cuando los reunidos vieron 
cómo el barco marchaba contra los 
vientos, surcaba las aguas con rapi-
clez inconcebible, difundiendo ligera 
y majestuosamente la columi^a de hu-
mo, tornàronse los desprecios en ad-
miraciones y las burlas en entusias-
tas vítores. 

Fulton, perfecciono muchisimo su 
invento, íogrando construir fragatas 
y todo, la primera de las cuales lle­
vo su nombre. Se llamó Fulton I y 
fué tina verdadera maravilla para la 
època. , 
* Murió a los dnciiénta anos de édad, 

cl 24 de febrero de 1815, cubíerto de 

<^? 

'9A9Sy Elegante yejtido de noche,, 4è,-sa-. 
tèn azul adornada con dos volantes en for­
ma, y pequeno cinturón al medio, de "lamè" 

de plata 
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Lo/ Cabello/ y el peinado 

Dos %on los factores que contribu-
yen al embellecimiento de la cabeza: 
ía higiene de los cabellos y la estètica 
del peinado. El primero cuidarà de su 
conservación, el segundo ha de ser 
el complemento, el marco que hàga 
destacar la gràcia del rostro, disimu-
iando un defecto o realzando un de-
talle. 

Pocas son las cabezas cuya confor-
mación es tan regular y perfecta que 
permita lucir, raejor diríamos, "con-
denar" el cabello a una completa ad-
hesión al crànco. Y contados son los 
rostres que resistan al anàlisis o que 
desafien la mas exigente aprobación 
alisàndolos hasta igualarlos a la ca­
beza de un conscripto. Es indispensa­
ble, para ello, estar dotada de una fi­
sonomia correcta y armónica en sus 
líneas :y en sus proporciones, y esto, 
no estando muy segura de que nada 
tendría que censurar un escultor, es 
arriesgado , pretenderlo. 

Si la mujer, lejos de adoptar la 
•noda, sin mas miras que no pasar 
por anticuada, hiciera un estudio de 
su ))ropia fisonomia, podria, aun den-
tro de kr misma moda, adoptar una 
variante que la hiciera mas atracti­
va y mas bella. 

Todas, cual mas cual menos, fre-
cuentamos el cine y tenemos nuestro 
galàn predilecto,' asi como envidia-
mos a mas de una estrella. Con esa 
inclemència analítica que nos carac-
teriza (dicho sea entre nosotras) ad-
vertimos ciertas fallas o defectos', aun 
en las artistas mas consagradas; atri-
buimos al arreglo, al cuidado, a los 
afeites, al retoque del tocador, etcè­
tera, etc, su poderoso atractivo, y 
terminamos por afirmar que "las hay 
mas bonitas". No obstante, no saca-
mos provcchosa ensenanza de esa ob-
servación. Pasemos al terreno prac­
tico y concretemos nuestro anàlisis. 
Tomemos como ejemplo una artista 
de bell'íza consagrada. Sea ella Bi-
llie Dove Poco importa la edad "ci-
neraatoc;ràfica" o la edad "efectiva" 
lo indudable es que su belleza seria 
mas freíca y lozana en los primeros 
aüos de su primavera juvenil. Sin em­
bargo, ahora està en todo su esplen­
dor. íEs posible explicar satisfacto-
riamentç esta paradoja? Compàren-se 
los prin.fros retratos conocidos de la 
hermos-i artista y la mas benèvola de 
lodas nosotras reconocerà una falta 
de gracíà. una vulgaridad, dentro de 
su indiscutible belleza, que hace inex--
plicablè el éxito alcanzado. Falta yi-
veza en los ojos, gràcia en la sonrisa 
y arte en el peinado. Por muoho que 
puedan cambiar las proporciones, los 
ojos no Tiueden agrandarse, la boca 
no puede achicarse, la línea de la na-
riz, que no ha necesitado ser corre­

gida con la intervención quirúrgica, 
no puede haber sufrido un cambio 
fundamenlal. é En què estriba, pues, 
su encanto? Simplemente en el es­
tudio de su pròpia belleza; en la sa­
bia administración de sus encantos. 
Pasemo^ por alto la intensidad de su 
mirada fulgurante, el delicado mohín 
con que ha modificado la expresión 
de sus íabios. la sonrisa "espantosa". 
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C U P O N 
CONCURSO DE ADIVINACION 

_ 

Primer premio ,un automóvil cerra-
do, 7 asientos. N.° 21.568 de la 

provincià de Barcelona 

Dona 
calle 
población 
provincià 
Opina que los primeros premios 
de la loteria extraordinària de Ma-
yo de 1931 coincidiran con los nú­
meros siguientes (pueden escribirse 

solo cuatro núnieros) 

Núm 
Núm 
Núm 
Núm... 

Notas. — Deben escribirse en tinta. Le-
tra clara y a nombre de mujer. Debe 
remitirae por todo el mes de murzo 
de 1931, con sobre abierto, sello de S 
céntimos y con la palabra IMPRESOS. 
Para ser valido el presento CUPON 
debe ser tiinbrado con el sello cJe es­
tos Àlmacenes. 

de Merode, la Cavallieri Carolina 
Otero, Çccile Sorel y fantas otras ce-
lebridade.-; en el mundü de la belleza 
femenina. La deliciosa Mary Pick-
ford, que cuenta con innumerables 
adeptos, tnnto en cl campo masculino 
como en ei femenino, al entregar su 
cabeza al verdugo. y sacrificar sus "in-
fantiles"... Inicies ha, digàmoslo va-
lièndonos de un eufemismo, salvado 
a la aitista insubstituíbie ïacrificando 
a la nina, que parecía ininortal. Esa 
ciega disciplina es contraria a nues­
tro constante anhelo de independèn­
cia. A pesar de esa volubilidad de 
que nos acusan los hombres, somos 
todas mitnsas corderas cuando el pas 
t o r e s v.v, niddisto francès... 

El Cabello debe peinarse no ya al 
levantar-se, sinó antes de acostarse. 
En reaüdad, la tarea nocturna es mas 
propiamente la de limpieza, y la ma-, 
tutina el peinado propiamente dicho. 
La limpieza diària de la cabeza debe 
concretarse al escarpidor, el batidor 
y el cepillo. No os deis cosmèticos ni 
perfume alguno en los cabellos para 
ir a acostaros. También es impruden-
te aplicarse mezclas para fomentar el 
crecimiento del cabello en la hora de 
acostarse. Ademàs de elegirlas cui-
dadosarnente, los preparaclos a base 
de cantaridina. por ejemplo, que ha-
cen acudir la sangre a la cabeza, su­
maran su efecto a la acción del caloT 
que se reconcentra en la alrnohada. 
determinando dolores de cabeza, sue-
no intranquilo, pesadillas, etc. 

(|ue, al igual de tantas iníprovisacio-
nes..., requieren un continuado es^ii-
dio previo... y fijémonos en el pei­
nado. Inriudablemente, tras de hume-
rosas tentativas, ha dado no con el 
que le "està bien", sinó con el que 
le "sienta mejor". Y prescindiendo 
de las imposiciotjes de la "Gran Ti­
rana" ha adoptado "ek suyo". Otro 
tanto hicieron en sus tiempos la Cleo 

El poema e/ mi v ida 
Mi vida es' toda versos; 
versos sencillos de rimas y de ritmos; 
cada emoción feliz o amarga es otro 

I verso 
que se agrega debajo del ultimo ya es-, 

fcrito, 
y asi serà en la hora i^ostrera de mi 

fvida 
mi pobre vida un poema sentimental 

fy lirico 
hecha toda de versos, iqué preciosa 

fes la vida! 
. En ella-todo canta; todo halaga el oído 

como una grata mvisica sin fin ni prn-
fcedencia 

que nos yuelve mas buenos y nos hace 
fmàs ninos. 

Mi vida cí' toda versos : 
tl dolor V el placer sus versos han es-

[crito, 
y'eí poema asi formada lo roi)itc mi 
" . fvida 
por todos los caminos, 
asi como repite el suave surtidór 
íu poesia intachabl? i;or millares de 

•~ Isiglos... 
' ; J. M. HR.^NA 
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E L TESTÀMENTO DE À L I 
Por D ' G H E Z À D 

Sintiendo jjue se acercaba su úl­
tima hora, Uamó AU a sus siïte hi-
jos y, después de bendecirlos, pro­
nuncio estàs palabras: 

—Hijos míos: os dejo toda mi íor-
tuna encerrada en esa pequem caja 
de ébano. Cuando yo muera, ibridla 
y tomad cada uno lo que os :orres-
ponda. No olvidéis que la liqueza 
mejor està en tener el corazón puro, 
los labios limpios y la mente sana. 

Muerto Alí, sus hijos, abritron la 
caja de ébano; dentro había siete ho-
jillas de papel cubiertas fle fina escri-
tura y cada una llevaba el nombre 
de uno de los hijos de Alí. 

Las hojillas decían lo siguiente: 

EL PirNTAPIE BAJ'O LA MESA 

Hallabanse una vez varios hombres 
alrededor de una mesa, en animada 
discusion. De pronto, uno de ellos le-
vantóse iracundo y asestó ur. golpe 
en la cira a uno de sus companeros. 

—iQué te ocurre?—dijeron los de-
niàs asombrados—. i Por qué le gol-
])eas ? i Si él no te ha hecho rada! 

-^íNo?—repuso el hombre—. Mi-
rad la huella que ha dejado en mi 
carne íu "tannad" de madera. Con 
todo disimulo me ha pegado en la 
|)ierna, para hacerme dano sin que 
vosotro.3 lo notarais... 

Desconfia, Hassan, de todos aque­
lles que sean capaces de darte un pim-
tapié bijo la mesa. 

LA PIEDRA 

Iba Ouled por el camino llaiio, can-
tando despreoofiípadamente, cuando 
tropezó en ima pequena piedra y vinc 
a clar larfjc a largo en el suelc. 

—-j Maldita! — exclamo levantàn-
dose maltrecho—. No reparé en ti y 
por tu culpa véome dolorido. 

Observa siempre con cuidado la 
senda ix)r donde vayas, Husseid, por-
c[ue la piedra que se ponga a 1u paso, 
por pequena que sea, puede hacerte 
tropezar v caer. 

LAS DOS SEMILLAS 

Recogió el hombre del suelo las 
dos seniillas: una era de un rojo bri-
llante, pulida, tersa; la otra, negruz-
ca, informe, arrugada. 

Plantaré en mi jardín este semilla 
roja tan honita—penso—. La otra la 
tn-aré ;'! camino. 

Y, cuando llego la primavera, vió 
el hombre que de la roja semilla ha­
bía brolado una traïdora y espinosa 
arlea. Kn cambio, de la semilla ne-
gruzca tirada en el camino strgió un 
hermoso aorú, de flores color ama-
ranto (ie embriagador perfume. 

Cuando en la vida cncuentres dos 

semilla'i. Djalí, no olvides a la arlea 
y aPaorú, 

LA GRATITUD 
—Te hicc' un favor—dijo el hom­

bre a su amigo. 
A- le quitó unapar te de sus hie­

nes. . 

965. Vestida de tcrciopelo azul marino, 
bolero con cuclio y ptinos de renardine 

gris 

-—Te hice un favor—volvió ,a de-
cirle— Me debes gratitud. 

Y le dejó en la misèria. 
—Te hice un favor—repitió por 

tercera vez—. Tienes que arriesgar 
tu honor por mi. 

Y el amigo fué deshonrado. 
—^Te hice un favor — in.sisticV el 

hombre—. Puedo disponer de tu exis­
tència. 

Y Ic quitó la vida. 
Apàrtatc. Amalek, del que te otor-

gue una merced para cobràrsela lue-
go con tu oro, con tus làgrimas, con 
tu honra v con tu vida. ^ 

;• : EL DIENTE -
Toco Baissa el diente y pénsó: 

— N o està cariado todavia; des-
pués haré qye me lo saquen. 

Però cuando llego a la casa de Me-
Ihi, éste le dijo: 

—Has venido tarde, hermano. To­
da tu dentadura està estropeada; tie­
nes que arrancaria. 

No dejès, Nahüm, de arrancar eh 
seguid?. algo que esté echado a ^ per-
]3erdcr, para. que no contamino a lo 
que esf'i a su lado. 

LA LUZ 
Colgí la làmpara. jimto a la ven-' 

tana -y' dijo: 
•—Vendran las mariposas a jugar 

cerca de ella y me recrearé viéndo-
las. • 

Però solo se acercó una mariposa 
nocturna y, en cambio, acudieron 
enormes y repugnantes insectos, que 
llenaroti la Casa del dueno de la làm­
para y le obligaron a cerrar las puer-
tas y ventanas. 

Recuerda' Eyeb que al colgar tu luz 
solo vendrà una mariposa y tu mo­
rada serà invadida por los peores in­
sectos. 

EL SALTO 
Jugaha a la orilla del torrente y 

penso: 
Puedo saltarlo. Mis fuerzas me lo 

permiten. 
Però,, al saltar, no calculo la dis­

tancia y cayó en las remolineantes 
aguas V el torrente lo arrastró. 

Reflexiona antes de saltar, Adhas, 
y no confies en tus fuerzas si antes 
no tomas el necesario impulso. 

NÀTURÀLIDÀD 
Nada hay mas hermoso en el mun-

do que la llaneza y la naturalidad," y 
en gran error viven los que se ro-
dean de misteriós que el tiempo se en-
carga de aclarar y de presentar a 
nuestros ojos como envoltura de ri-
diculas vulgaridades. 

Las ideas que los hombres tenemos 
deben ser como piedras y los cargos 
que ejercemos, como càntaros; ocU-
rra lo que oçurra, debe de romperse 
el çàntaro. 

i Cargos hay muchos e ideas'. pocas ; 
respetemos la pureza de riuestras 
ideas y no las alteremos en beneficio 
de los fugaces intereses de nuestro 
niedio personal, exagerado o mal com-
prendido. , 
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—iVamos a ver parque ciertos ora­
dores 0 políticos desean siempre dar 
coníerencia o meetings en una plaza 
de toros? 

—Porque cabé mucha mas gentefl 
— Ŷ i ca hombre! es por tener la 

seguridad de ver hombre en-tendidos. 

Un casadü se acosto 
y con paternal carino 
a su lado puso el niíío 
però... i cómo amaneció! 
Entonces gritó sin iino, 
uiiràndose a uno y otro lado, 
y exclamo desconsolado 
i i Ay amor como me .has poi:'i!o!! 

* * * 

—-Ove "Milió" iqué cabe/.a cncie-
rra el seso mas grande? 

—hs. cabeza del Elefante. 
—Muy bien,_ iy la cabeza del sc3o 

mas pequeno? 
—^El mosquito; y ahora soy yo el 

que va a preguntarle icuàl es la ca­
beza oue tiene seso? 

- -Todas tienen. 
—Pues... la cabeza de un clavo. 

—Chico iqué cara traes? 
—Es que me acosté a las cuatro. 
—Y iqué dice tu espoca cuando lle-

gas tan tarde? 
. —Pues i encantada! anoche nio liró 

cuatro flores. 
—i Te piropea? 
—No; me "testea" ; al ponev la llave 

en la puerta de la calle, me tiro un 
tiesto lleno de flores ; si me coge me 
mata! 

Criada y soldado. 
—i Oye resola! Quieres darme un 

sorbito de agua. 
—No, hijo. 
—No sabes que Dios dijo: "dar de 

bebès al sediento". 
—Ya lo creo que lo sé, però tam-

bién dijo; "Ensenar al que no sabé" 
y la íuente etsà a la segunda calle a 
mano derecha, conque ; al ayía! 

* * * 

—,: Cuàl es el íuego mas presumida ? 
—El fuego fàtuo. 

—iQué animal puede guardar por 
mas tiempo el agua en su estómago? 

—El can... taro. 
—Ustedes dos son hermanas. 
—Si, senor; però muy lejanas. 

—i Cómo es esto? 
—Somos trece hermanas; yo soy la 

mas pequena y ella es la mayor. 

* * * 

—iQué cosas dice la prensa? 
"Los campesinos Uegaban a Nàpo-

les sucios de lava i lava y sucios? No 
comprendo. 

'ÍD^ caza? 
—Voy a ver si mato una liebre. 

- iHas matado alguna ya? 
—Ntmca. 
—Pues es difícil. 

—-j Ca hombre' 
"basta". 

concjue esté viva 

935. . Bomto vestida cfinfeccionaào con crep 
ijeúrgcttc rosa póUdo; falda coriada en faV' 

ma; laso de moire negra 

* * * 
En uu Restaurant. 
—Camarero; podria decirme i'd 

qué faniilia pertenece este insecto que 
està nadando encima la sopa? 

—Yo no lo sé; però dejaré el pla­
tó encima del bufet y dentro poco 
vendrà el profesor de Flora y Fauna 
de la Universidad y él nos lo dirà. 

* « * 
—Mi papà va a emprender un gran 

negocio con un amigo suyo, van a 
montar una gran fàbrica de bufiuelos 
de viento; però en gran escala. 

—Qué capital pone tu padre. 
—Ninguno; el capital lo pone el 

amino, mi papà pone el viento ile 
parece poco? 

* * * 

—Vecino podria usted prestarnos 
su gramófono esta noche? 

—ïQuieren baüar? 
—No; queremos dormir. 

—i Cuando tiene femenino la pala-
bra campo? 

—Nunca. 
—Sisenor; cuando deja de llover 

porque entonces es...campa. 
* * * 

—De todos nuestros enemigos i cuàl 
es el màs peligroso, por atacarte cuan­
do menos lo piensa? 

—La motocicleta. 

—iQuienes son aquellos que tie­
nen el cerebro en el estómago? 

—Los Gigantes de la ciudad. 
* * * 

—En mi caso la criada nos pone 
ocho platós. 

—Qué modo de comer! 
—Es que somos ocho en la mesa. 
—i Acabàramos! 

—Esposo mio hace mala cara. 
—No he cerrado los ojos en toda 

la noche. 
—i Estàs preocupado? 
jY mucho! 
—iQué es ello? 
—No puedo dormir hace varios 

días y esto acabarà con mi existència, 
pensando i por qué y para qué? servi­
ran estos dos o tres botoncitos que 
los sastres colocan a! final de las man-
Sas. . . 
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